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o ju L ijjjy m y .
C l  i ^ o s p i t a i  C i o i l  t t f  O i l b a o .

U no d é lo s  pueblos d e  E spaña que en pequeña cír* 
c u afe ren d a  reúne aquellos edíGeios, tan to  sagrados com o 
profanos, que  las necesidadss del siglo hace precisos 
a u n  pueblo culto  y c iv iliz ad o , es s íu  d ispu ta  la villa 
de B ilbao. R egulares Ig les ia s , sun tuoso  Ceinenterío, 
grandioso Ilo sp ita l , b ien  m ontada casa de BeoeUceoda, 
inagmTica P la z a , se rias y sólid.'is casas consistoriales, 
gracioso ten tro  con esbelta fach ad a , elegante puen te  col­
e a n te ,  segundo en  la  nación ; y e n  fin, o tros muciios 
lu e  los viajeros y geógrafos los lian individualizado y 
elogiado co m o  m erecen; pero el que m as llam a la a te u - 
cion por las circunstancias que en  él concurren , es el Hos­
pital c iv il, del que nos proponem os d a r  una id e a , aunque 
mal d ise r ta d a , en  este a rtícu lo .

Im posible parece que u n  edificio, en el que se  reu< 
Den con osten tación  la conveniencia y  b e lleza , se bu> 
biese llevado á efecto s in  m as m edios qile la caridad 
pública. Al benélico pueblo de B ilbao , á su  respetable 
lu n ta  y á las lim osnas de varios filantrópicos p a rticu ­
lares , se  debe empresa tan  g ig an tesca ; el ad ju n to  dibu< 
j o , copiado con la posible exac titud  del o rig inal, dará 
u na  idea de  las fachadas principales del edificio.

Bn el año  de I S I S , dia de N tra . Señora del P i la r  de 
Z aragoza, cuya coum em oracioa celebra la  Ju n ta , se dio 
principio á la  dem olición del an tiguo  hospital que exis­
tió en  el mismo sitio , con tiguo  á la  porroquia  de los 
Santos J u a n e s ,  cuyo nom bre co n se rv a , asi como la  
plazuela que está á  su  fren te . E spresar los porm enores 
que ocurrieron  en aquellos m om entos a l ver ol pueblo 
acudir en  masa á  to m a r parte e n  los trab a jo s , se rla  em ­
presa dificil, y saldría del lln  principal que nos bem os pro­
puesto ; pero no debe pasarse en silencio el em peño que 
las d iferentes herm andades , cofradías y  grem ios de  ar- 
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tes y  oficios po u laa  en d istiugu irse  en la saca de  es­
com bros, conducción de t ie r ra » , y tran sp o rtes  de m ate­
ria les , que  los obreros inteligentes necesitaban  para el 
relleno de tan  sólidos cim ientos (! í. Esta espontaneidad 
tenia que cesar precisam ente ta n  luego como se  c o n c lu ­
yeran  los fundam entos generales de  la fáb rica , que era 
adonde se podían  em plear con u tilid ad  sus b ra zo s ; y 
desde entonces p rincip iaban los apuros de la  Ju n ta  para 
con tinuarlo  basta su  coasecucion, venciendo los grandes 
obstáculos que por lodos lados se en co n traban . L a em ­
presa fue g ra n d e , los m edios e scaso s; se necesitaban 
W d o s , y para  consegnirlos se hacia preciso bu sca r r e ­
cursos. Se traba jaron  pues las tiendas bajas q u e  se ven 
a l costado ó fachada de l .Mediodía y P o n ie n te , t  los p ro ­
d u c to s que  estas principiaron á re p o rta r ,  sirv ieron de 
ga ran tía  al d inero  que debía sacarse á in te rés . Según la 
obra  se adelan taba á favor de la  m as constan te  activi­
d a d , iban  in jre sa n d o  lim o sn a s , co n tinuando  asi hasta 
el año  de J8 2 8 , época en que e l edificio estaba concluido 
en  la parte  m a te ria l; es d e rir , en  todas las obras esterio- 
res m as n íc e sa r is s . abrifrado y  en  disposición de que 
algunos salones p restarán  su debido servicio. L a  venida 
de  Fernando  V il de  vuelta de  C ataluña p o r estas p ro ­
vincias , y por consiguiente á esta Villa , d io  im pulso  al 
com plem ento de las partes que aitn  fa lta b a n ; pues S. ? l. 
tan  luego de haberlo  v is itad o , se  d ignó conceder una  rifa 
a n u a l de  a lh a jas y d inero á su  beneficio ,  con cuyo te -  
curso  se dio fin en igual d ia 12 de  O ctubre de i886.

E l local adonde está edificado , no  es el m as á pro-

(l) Aunque »  (Irnoliü pnrtrdel :«nti!ZUo H'spital, cuanito M |li<> 
principio » la alwrlur» de loscimieutoí , se conserviitOD toda* 1« 
pifias neoesapí»» para el »fc> Ida d*-! pública , hriils qae 1« bucto s 
estu\ltron m disposición de liacerlo.
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pósito seguQ los m odernos ad e lan to s ; ¿pero  cómo se eo- 
euentrn en  ta u  reducido pueblo o tro  que m as lo  sea ? 
D i l ic i le s á  la verdad; tic ob stan te  d isfru ta  de  la c ircu n s­
tancia de se r a is lado , en  siluac ion  de  vistas agrjjdaljies, 
pasando p or c M t í *  J  c a i^ a p  real d e  Cas-
t i l ia ,  y  el cauflaloso n o  (ié Ibáisaljál'que*  luego to m a  él 
nom bre  de N erbioE ; a l m ism o p u n to , aunque  algo d is­
ta n te ,  la p intoresca y tau  nom brada  m o n taña  de Mira- 
v illa , á cuya falda se fundo el B ilbao au tiguo  allende el 
puente. Al o tro  lad o  la  espaciosa plazuela de  los S . Ju a ­
n es, y á la fachada de zaguera ó lado del O rieu le , e llien n o - 
so ja rd iti d e l mis¡no estab lec im ien to , que se c g u iu iiíc j por 
lili puente d e  piedra, proporcionando con él d istracción  y 
d esah o g o s los enferm os y  yerbas m edicinales para  los 
usos b o tio ico s .

Todo el edificio es de  c an te ría , d istinguéndose la s  fa ­
chadas y galerías eon sillerr'j finam ente Jalirada. Kn las 
partes adonde lof m u ro s son de  m anpostería , se  diferen­
c ian  cou igual sillería la s  c o rn isas , t a ja s ,  im p o rta s , tab le ­
ros , encuentros y  m areos de  p uertas y  ven tanas. I.a  
fachada principal de  colum nas no  fo rm a án gu lo  recto  con 
la de  los tres to rreones o'deJ cam ino de C a s tilla , línea que 
antes de  fijarla hubo diferentes y  encontradas opiniones, 
que  luego debieron v e n ce rse , s in  d uda  poi' d a rla  e lfre u te  
á la poblacion: 32ó pies caste llanos tiene de lo n g itu d  al 
costado del cam iüo , s in  co n ta r e l saliente de  la  escalinata 
y  g rupo  de co lum nas, y  97 la p rincipal y  su  opuesta. El 
pórtico  que d á  ingraso a l vestíbulo y g a le r ío s , co iista  de 
cu a tro  colum nas a isladas del o rd en  dórico , de  tre in ta  v 
dos pies da a l tu r a ,  só b re la s  cuales e s tá  e l  rocuisam entó  
decorado c o u  tcíglifosi y  oeupsindoelin tereoJuuio  m edio, 
se  ve u n a  lápida con letxas de relieve duradas c o a  la  si 
g u ien te  iu sc rip c io n :

E nferm os que  gem ís en la iudigeucia 
-Aquí hallaréis solícita asistencia.

A ño de I8 3 I .

S ó b re la  b a n q u e tay  como rem ate  d e  este cu erp o  se 
eleva u a  escudo d e  arm as Lieu traba jado , q u e  representa 
la  villa d e  B ilbao.

t n  cuatro  cuerpos e s tá  d iv id ida su  a ltu ra  ; en el bajo 
estau  las lleudas públicas la c ia  e l cam ino , y  a l  opuesto 
l«s b o d ^ a s ,  labaderos y subterráneos p a ta  com bustib les 
cub iertos da  b ó v ed a ; en  e l  p riac ip a l, pasando el pórtico y 
vestíbu lo , galerías que c ircundan  los p a lio s . Sala da  J u n ­
tas  ro n  su  a rc h iv o , bolica cou su  rebotica y laboratorio  
bieu su rtid o , c o c in a ro n  hogar d e h ie rra  colado, liudísim a 
capilla que ocupa el c en tro ,  saU  d e a u a to u iia , las dos es­
caleras á dereuba é  izqu ierda d e l, to rreqo  del centi'o paro 
d iv id ir los sex o s; ijabitacioaos para  e i A dm inistrador, 
dos capellanes, dos c iru janos de g u a rd ia , un  fa rm acéuti­
co y el p o rtera , que son  los'em pleados fijos del Hospital; 
pues el C irujauo m ayor y  Médico h ab iU n  en el pueblo; 
todas tien ca  sus aecesotias, com o despensas, alm acenes 
y cám aras bajas en tre  piso y  piso, lü i los s ig u im tes  dos 
cuerpos están  los diez salones para enferm os con galerías 
al fren te  para  d e sa h íjo , y  en  los estrem os los cuartos de 
d is tin c ió n , de  p rac tican tes , enferm eros y sirvientes , sin 
eou tar o tras salas que puedeu servir eu  casos apurados y

cam aratos para secaderos. Para  adorno  de los patios y aseo 
de la coc in a , botica y caños in te r io re s , hay d istribu idas 
con regu laridad  seis fuentes corrientes y  abundan tes , de 
las cuales sirve una  para beber.

_ E n el^ festílw lo  iu te r io r  m a n c io n a d o , so b re  la s  p u e rta s  
de  la  b o tica  y S ala  á e  J im tá s ,  esta'u  co lo cad as  dos láp id as 
d e  p ie d ra . K a la  u u a  se  l e e ;

Bil bao presta á tu s  males ¡ oii pobreza !
E ste  asilo no  a g en o d e  belleza .

Y en la  o tra  •.

I .a  c a r id a d  a q u í co n  b la n d a  m a n o ,
Socorro dá al enferm o, e je m p la a l sano.

, E n las m ism as paredes se ven o tras  lápidas m enores 
de  bronce, an tiguas a lg u n a s( l) , y  una  que la  Ju n ta  oousa- 
g ra  á Jos generosos bilbaínos.

Se concluyo á los 17 años de haber p rin c ip iad o , té r­
m ino m uy iar^o á  la  verdad; pero que seguía el m ism o or­
d en  de los ingresos para su  costo que ascendió á I.9ü5,465 
reales y 24 m rs. de vn. (2) Rscesivo precio tam bién  para 
su m ag n itu d ; m as si se a tien d e  que e n  ta n  dilatado 
periodo de años hubo q u e  suspender in fin itas reces los 

'tro b tijo s , que o tras  no  contando con  fondos suficientes, 
la  obra  se hacia mas ligera y luego volvia á reform arse, y 
por ú ltinm  las variaciones de  la partes in te rio res que  no  
e s ta b a n e n e l prim itivo p la n , no  parecerá ta n  exagerado.

Muchos fueron  los Maestros aprobados y  n o  api obados 
que in tervinieron a l p rincip io  en  la d irección de  los trab a ­
jo s ; de  los prim eros fué D . A gustín  d e H u m a ia n ,  único 
A rquitecto en  aquel tiem p o ; tam bién  tu v o  pa rte  en los 
m om entos de fijar la  delineacion el benem érito  D. Silves­
tre  P e re z ; pero la inveocion del plan i  nadie se debe mas 
q u e a D ,  G abriel B enito de  O rbegozo, continuándolo  des- 
pu es, unas veces com o aparejador y o tras  com o Maestro 
fl A rquitecto  D . A ntonio de E chevarría , s in  poderse sepa- 
la r  de  lo que le  hab ían  trazado respecto a  la  p lan ta  <>eneral 
y á  lo que  el terreno  perm itia.

^ o  es solo la pa rte  m aleriaJ y  arqu itectón ica  la que 
llam a la atención al viajero que  penetra  sn el in terior de 
e ;te  rec in to , sino e l ordeu y partieiilar esm ero con que  se 
aíiende á la hum anid.td  desvalida , prestándola  todos los 
ii’ixiÜoS hasta ahora descub iertos, y  bajo de  este p u n to  de 
vista puede servir de  modelo á  cuantos hay  de su clase en 
España.

Sle parece r e s u la rc o n d u ire s te a r t íe i i ln ,  haciendo el 
elogio m erecido al virtuoso y  respetable aucinno D. G abriel 
B enito de Orbegozo, secretario  que fué de  la  J u n ta  de cari­
dad. E ste  generoso caballero que falleció e n  O ctubre  del 
ano  p asad o , dió con su  inteliaeneia y  celo el m ayor im ­
pulso á  este proyecto ; pero tuvo  la  satisfacción de llevar 
a l sepulcro la gloria de  haber dado el p rim er go lpe  de  aza­
da en  lo sc im ien tosy  dejarlo  concluido, lib red e  toda carga, 
Bilbao pues ha perdido con sn m uerte  un  buen h ijo , y este

■ I) ü«a mand«aedo»easa$port)oña Waria Simón» de LanJa. 
tiue elaúo ds l«8:^

i4¡ No entra en este costo mas iiiu-ias oa«lidadts gasladas butn 
l;i foch.l fn qive se dió por concluiila la ohta, pups «iii posterloHdarl 

han empleado con sviniM couil'.ipcaijtc», tni-Joras consei:m-n|f>s al 
litj pM-mcjio ílc un bien sen iilo tio.«pilj|.
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nsilode Iniiiianidad uii herm ano  iu fatigab le  y becéUco. : 
Su m em oria iio se  borrará  jam ás de lo sfss to s  de  esta \  illa , i 
n id e  la  de losinQ uitos p a rie u te s , am igos y pobres que  ̂
socorria.

LORffizo F b * sc isc o  de M O hlZ .

P O E S I A .

Ca Uoílic.

Me place en los verdes prudos 
P or las noches vaguear,
Y á la  lu n a  pregun tar 
P o r los años encantados 
Que fueron  arrebatados 
P o r e l tiem po á uo to rn a r.

Y  trep a r hasta la  a ltu ra  
C oa  presto y  seguro pie, 
Buscando lo  que 5'a  fue;
Y me ag rad a  la  frescura 
Que se goza en  la  espesura 
D onde el cielo no se vé.

Que en  la noche encantadora  
A m able es la  soledad,
Y  la  m odesta beldad
De la  lu n a  que á deshora  
Con b landas tin ta s  colora 
D el m onte  la  m agestad .

Y e n  la  noche m iste rio sa  
Place e l m urm ullo  de l m ar,
Y  3 su s o rillas o rar,
Y  á  la  bóveda espaciosa 
E stre llad a  y vaporosa 
Sus m iradas levantar.

I T an  du lce  m elancolía  
In fu n d e  el reposo a ili  I 
T an to  m e placen á  mí 
U na soledad hum bría ,
Y del ag u a  la a rm onía  
T a n to , lu n a ,  com o a  tí.

L a  luz d e l sol es h e rm o sa , 
MagníGco su  esp lendor;
Pero  n o  tiene el dulzor 
D e a q u d la  luz v agarosa , 
M elancólica y m edrosa 
Como el suspiro de am or.

I i » i e  la  noche u n  encan to . 
U n a  m agia celestial 
Com o el pudor v irg in a l;
Y parece u n  tem plo santo 
Dó suena sum iso canto  
De aflijido funeral.

U  lum bre  que e l sol despido 
Del a lm a  la paz ofende
Y  sus plañeres suspende;
Su dulce silencio im p ide .

A su s torm entos preside,
Y  su s pasiones eueieude. 

p e ro  la uoKhe, la lu n a  ,
K1 silene io , la q u ie tu d  ,
D e estrellas Ib

iVs h a ;  eosa.'uus d u k e á lg U iu i,
Y m:is si el poeta aduna 
Lo$ gem idos del laúd .

P or los deleites del alm a 
H izo la  noche el C riador, 
r,a  llenara  de su  am or
Y diera sabrosa calm a;
P o r eso la  noche encalm a 
D el esp íritu  ei d o lo r.

Y' por eso «  ag rad ab le ,
^ las  que luz m erid io n al,
Y' place tan to  a í  m orta l 
E n aquel silencio am able 
El suspiro  lam entable 
D e m anso cañaveral.

Y o entristezco p o r e l d ia ,
Su brillo  m e dá p e sa r ,
P o rq u e  vieue a despertar 
E l corazon que doruiia 
E n  la  bas(^osa agouta 
De una  esisteacia  vulgar.

E s verdad  que si no fueraa  
Los dias para s u f r i r .
Acaso uo mas venir 
iCsos eni-antos pudieran  
Q ue en la  noche n os esperan
Y hacen am able \iv ir.

O tro s , que en  profundo sueño 
G ustan  la  noche pasar 
iiias que  i« lu n a  a^Q iitar.
H allan  el dia ha lagüeño,
Y' con sem blante risueño 
Sueleo el sol sa ludar. ,

Pero  y o , que la  falsía 
D e la  ío itu n a  p to l^ ';
Y o , que  perd iera  la  fé 
Q ue e u  el destino te n ia ,
Y la  doble hipocresía 
A g ran  costa [ len e tié ;

Y o , q u e n o  espero en la  vida 
K i placeres n i ilusión:
Que llagado el coraz;OQ 
Llevo de profunda herida,
Y  m i esperanza es perdida
Y  nii recuw do aflicción;

M e place en  lo s verdes prados 
P o r  la£ noches vaguear,
Y  á la  lu n a  pregun tar 
P o r  ios años encantados 
Que fu « o ti  arrebatados 
P o r  el tiem po á  no  to m ar.

F blix  JIM EK EZ.
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Casüllii &f ©ama, v pufiitf be fn lraíta  be La ciubaí> sobrf fl U aro .

ARTICU LO 1.

A peoas se deja á  u n  lado  la  an tigua  r illa  de Aranda, 
y  se sigue la m árgen del D u e ro , pobre aun  , para  d ir i­
g irse á la  capital de  la  provincia , eu.indo se  em piezan á 
ü ir por todas partes nom bres de  pueblos cé leb re s ,  que 
recuerdan las hazañas de los an tiguos castellanos. El Mo- 
naslerio  d e  la  Vid , desierfo i>oy , y  desiinado antes á la 
inorada de  los P rem ostratenses, qu« prim ero  se estable­
cieron en  espaiía , es por so  soledad y  su p randeza, oomo 
una  som bra am iga que se levanta-de en tre  las ru iu asp ar*  
an u nciar al cam in an te  la  d-estruccion y la pobreza que 
adm irarán  sus ojos en  el su e lo , doude eomo eu  Casti­
lla to d a , ijomeuzo' a levantarse una poderosa m oiiarquía 
que ayudada de !a re lig ió n , Hevo la cruz  victoriosa hasta 
el trono  de B o ab d il, y  con ste íe  siglos de- Irazaiias lilzo 
e terno en  la liisiorla el renom bre d e  sus hijos. No es la 
l.roviiifia de  .Soria de  aquellas capitales de  Castilla que 
presen tan  m ouumeDtos m as completos de  su  an tig u o  po­
derío-; |>ero son tau los y  tan  ¡niporiaiites ios restos de 
e llo s , y de  ta l inoJo  se culaza su  m em oria con la s a n -  
tiauas g lorias de  E sp añ a , que apenas se encuentra  un 
p u ib .o  cu}o nom bre c o b a y a  sonado u n  d ia  com o obje­

to  de  la atención de  u n  s id o ;  cuyos cam pos no liayan 
presenciado cien h a za ñ as , ó cuyos desm oronados edificios 
ni^ hayan servido de  a lbergue á u n o  d e  aquellos hom bres 
«uya fam a lia llegado Iwsta nosotros,

O sm a, G array  ,  C oruña, hé aquí tres poblaciones casi 
desiertas; pero están al lado, (í se bailan constru idas en- 
c im a de las ru inas de l 'x a m a  A r g e la  , encim a de las de 
N um ancia ó sobre las de la an tigua  C luuia. ¿ Y  quién  al 
v o lv erlo s ojos liácia e llas podrá ap artar su m ente  de la 
idea de la  grandeza qire allí se  o stentó  o tro  tiem po? ¿Quién 
no  m editará  , en  la soledad de aquellas co m arcas, en  la 
ru in a  de tan to s edificios ? E n uno  de los tris tísim os pe- 
riodM  de nuestra  época , la m editación en aquellos cam ­
pos lia sido tem bien  nuestro  consuelo. Lejos de ia s  es­
cenas crueles que presenciaba la  sociedad en  que vivim os, 
el ecft de sus tra s to rn o s , las vibraciones de sus sacud i­
m ientos llegaban á nosotros sin  fuerza c a s i , porque du­
ra n te  ei d ia  habíam os estad a  viéiidolas en  o tro  siglo, 
cou otros nom bres por causas parecidas. Kl deseo d e  b o r­
r a r  del todo estas InipresioDes atiiar<¡as, la  ociosidad 
y  el dele ite  que suele p ro ducir In investigación , nos 
decidierO Q  á conservar copiados ó escritos a lgunos de 
nuestros entre ten iin ieu tos, que  se leerán en  bISem anabio ,
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porque n o  debem os negarlos á  ia  am istad  que los exije.
L a an tiau a  d u d a d  de O sm a, que  dá  nomVr? á  su  obis­

p a d o , es u n a  poltlacion in sig D ifican te . Colocada á  la 
parte del N o rte , a l  p ie del cerro donde existió U xarna, 
el escasa D Ú m erodesus m o rad o res, lo m ezq u iu o  de sus 
ediflcios y la pobresa q u e  por todas parles se descubre, 
d a n  u n a  idea lastim osa de su  estado actual. A lgunas 
calles irreg u la re s , u n a  m ediana iglesia, unas 50 casas, 
po r lo com ún d e  adobes , u n  castillo  a rru io ad o , y  aliju* 
ñas reliquias de Santa C r is tin a , es todo  lo que e l obser­
vador encuentra tras el nom bre  célebre que le a rra s tra  
á T ísitar esta ciudad  de tó s t i l la .  E l rio  L 'cero ,  unido 
c o a  •Avión la  b a ñ an  por O r ie n te ,  separándola  unos 300 
pasos del B urgo, basta cuyas m u rallas llega su  térm ino. 
Sus uaturaie-s son  honrados y lab o rio so s ,  y auuque eu- 
greidos por lo  com ún u n  tan to  con los an tiguos p ri­
vilegios de su  ciudad desm oronada, no  desdeñan el for­
m ar parte  de  los m ercados y  diversiones frecuentes en 
e l B urgo. Esta p o b lac io n , crecida á  som bra de u n  Mo­
n asterio  de  reglares de S. A g u s tio , d o u d e es tá  la  cate­
d ra l h o y , es com o u n  hijo poderoso que ayuda a su 
auciana m adre  i  conservarse. El m ezquino apara to  de 
las fábricas de  O sm a , y  e l bailarse com o es<!oudido ek 
pueblo tra s  del m onte  donde  existió  U x am a, im piden 
d iseñarlo con b u e a  efecto . A s i,  queda á la  derecha del 
puente sobre el Ucero que le  da e n tra d a , y  está do­
m inado todo p o r el castillo  que copiam os en  la  l i -  
m iua.

Pero  por m as insigniC cante que  parezca esta pobla- 
« ion , su  h isto ria  es célebre, y m uy dignas de exam inar­
se las ru in as  que allí se  en cu en tran . Osm a es de  los 
pocos pueblos que  han  conservado su  nom bre casi puro- 
ó con pequeñas variaciones. Es la  V x a m a  J rg e lve  que- 
esw vo en  la reg ión  de  los A revacos,  G elti'veros; y ya 
hayan sido estos ú ltim os sus fu n d a d o re s , ya lo  fuesen 
los S á rm a ta s ,  siem pre  U ia m a  es una  c iu d ad  cuyo 
origen se p ierde en  los tiem pos. L a  prim era vez que se 
m enciona en  la  h isto ria , era ya u n  pueblo g rande  que  se 
defendía b izarram en te  co n tra  el yugo de los rom anos; 
Q . Flavio KoviUer que venció á  los sublevados Arévacos, 
tuvo  que desistir del s tlio  qiie puso á  Osm a hacia el año 
de  600 d e  la  fundación de  R om a. B espues, unidos con los 
Se jedanoslos d e  U w m a  , insistieron  en la  lesistencia; 
y la destrucc ión  gloriosa de N um aucia fue la  que puso 
térm ino  á su s esfu erzo s, cuando aquietada la  España 
t.vraconense liub ie ta  sido  in ú til toda tcu ta liva.

Despups cuando  el destierro  de S e rto rio , O snia lan  
solam ente y C alahorra resistieron  el triu n fo  de Pom - 
Pftyo. L as arm as victoriosas del C ó nsu l, los esEuerzos 
de M etello y. l a  tra ic ió n  e n  Un d e  P e r p e n a n o -  sirviB- 
ro a  tnas. q u e  para  au m en ta r la  resistencia  de los de 
L 'xam a,  que llevaron la  defensa de su  libertad- liasta 
un  estrem o incr«ib le. E l desierto  cam po donde se e n ­
cu en tran  hoy los restos d e  algunos ediC cios, fue te s ti­
go de  la  ferocidad de los vencedores. Pom peyo des­
truyó los m uros de la  c iu d a d , h und ió  sus c a s a s ,  y 
queriendo b o rra r  e l nom bre  de u n  pueblo rebelde, 
lúzo á los TJxanienses partícipes de  la  gloria  d e  los 
^ 'u inau tiiios-

Asi desapareció por p rim era  vez esta  ciudad im ­

p o r ta n te ,  perdidos para la  h iito .'ia  los deta lles de 9us 
proezas ; pero su  ventajosa situac ión  y  la  fe ra c id a d  d« 
sus co n to rn o s , la  hicieron aparecer á  poco repoblada, 
aunque  a lterado algún  tan to  su  nom bre. P lin io  la 
com prende en  e l convento ju ríd ico  de C lu n ia ; Anio* 
n in o  la  m enciona en  s t  i t in e ra r io ; y  A x e n la  com o la 
llam a Apiano , U sxauiam  , ^ a s a m a n  ti d e s a m a n  co­
m o otros la e sc rib ie ro n , siem pre es a n u estro  ve r ia 
c iu d ad  de Osm a repoblada lentam ente para  aparecer 
de  nuevo en  la  P^spaña Goda , rom o  asien to  de la 
li^esia  O x om ense , cu}'os prelados au to riza ro n  m uchas 
veces las actas  de los Concilios de  Toledo. K o fa lta »  
escritores que sostengan una  nueva ru in a  en  aquel 
pueblo desgraciado  en  tiem po  de los g o d o s; pero  no 
es fácil ofrecer da to s que lo  p rueben , y puede por to ­
do creiTse que em pezada su  rep o b lació n , hacia fines 
de}' siglo V il, la  halló pobrff é  insigniQ cante la  in v a ­
sión de  los S a rracen o s; pero  n o  lo e ra  tan to  á me­
d iados d e l V III cuando  D . A lfonso I de  L eón la 
conquistó  según las h isto rias en  746.

V aria fué' eu  aquel siglo y  el sigu ien te  la  fo rtuna  
de  los de Osm a respecto de sus dueños. A penas G on­
zalo T ellez 'su  caudillo  por las a rm as de C astilla  em ­
pezaba en  938 á  reed ificarla , reponiendo sus m uros 
y  sus torres para  las con tinuas g u e rra s  de  la  época, 
cuando las huestes de A lm anzor se d irijieron  hácia el 
D u e ro , y  aunque  vencidas al fui por los Reyes de 
León y de N avarra un idos con G arzi-Fernandez, no  de- 
já fo a  de causar daño e n  la  poblacion, que fué con 
o tras tea tro  de la  sansrrienta derro ta  de los m oros, co­
m o -d ite  el c an ta r  anüguo:

Desde GdtJiiAT: C alatañazor
P erd ió  A lm anzor
S us huestes y  A'tabor.

M as n o  se  aseguró por esto la  dom inación de los 
Señores de  O sm a. D efendida por los cristianos ó a ta ­
cada po r ellos co n tra  los m o ro s, las guerras e sto rb a­
ban  á  Osma el reponerse  de  sus an tig u as pérd idas. Mi 
e l esfuerzo de D . S an d io  G arcía para  re s tau ra rla  eu  
t ü l i t ,  n i  la v ijilan d a  de  Alvaro B erm udez , n i  la b i ­
z a r r ía  d ;  los caudillos que la  tu v ie ro n  á  su  cargo hasta 
l l i 0 ,  n ad a  bastaba  entonces. Pedro N nñez de F u en te  
A rm e jii,  que sacó de C astilla a l n iñ o  D . A lonso para 
libertarlo  de su  tío  D . Fernando  l i  de  L e ó n , obtuvo 
esta c iu d ad  eu  S eu o rio , s in  que bajo su  dom inio  ade­
lan tase  e n  prosperidad^; y acaso fué por esto po r lo 
que  eu  1170 , vemos revocada la  donacion que  a u ­
torizó á  Nuüez para firm arse en  u n  pririieg io  p r in c i ­
p e  de iXsnta, y  d a r  á  A lfonso V III esta  c iu d ad  en  a r ­
ras  á su  esposa D oña L eonor de Ing la terra .

V uelta á la  C o ro n a , sin  em b arg o , el obispo de Os­
m a D . .Msado la  obtuvo por e l R ey en  Señorío  en  
1 3 1 4 , pero los' n a tu ra les reclam aron , y hasta 1420 los 
obispos a lc an z a ro n , según  el favor que d is f ru ta b a n , ó ' 
to lerancia e a  su s intrusiones^ alguna vez concesiones 
favorables. Vino a i  trono  D . Ju a n  I I ,  y  la  re(>obla- 
d a  Osm a fu é  coucedidu a l favorito cuya cabeza c a ­
yó en  V alladolid  en  la  plaza del Ochavo. D . Alvaro
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de L una  fuudó  sobre O íina mayoraTigo ; m as oleutado 
con su  m uerte  en 14Ó3 . el obispo D . Pedro  M outova 
ijQiso rev iud icar c o n tra  su  hijo ü .  Ju an  de  L u n a  los 
soñados derechos de sus predecesores. D ilatóse la  sen­
tencia por^ conocidas eaii>as, y en  1503 concediú la 
R eina  Católica á D . D iego L ópez Paclieco, el Señorio 
d e  O sm a, como m arido  de  D oña Jiiau a  de L u n a , M ar­
queses ya  de Villena.

Asi los U 'jques d s  U ceJa  y F rías han visto i r  d esapa­
reciendo e n tre  su s m auos e i im portan te  .Señorio (jue 
su s antepasados o k a n z a ro n , y Jas re fo rm as de Ja 
época separan á los L u n a s , por la  e stiu c io u  de  los 
prívjJegiofl, del dom inio dal pueb lo  céleb re , que  osten ­
ta  e a  su s pobres chozas los fragm entos de los m uros 
i|ue opusieron los bravos ispañoies á  Jas victorias de  
l ’om peyo.

E-xaioineinos pues ahora io  que queda e n tre  Jas 
ru in as de esta d u d a d  im portan te .

C.

B E  J E R E Z  A  C A 1 > I Z .

€ 1  P a t r ó n  í i f l  S n i i t a - S f r c s a .

L o mUmo d ig o , dijo Cortado; 
pero para todo hay rem edio, si­
no para la mtjerte; y  ei <ju« v .  
podrá tom ar, e s ,  lo prim rro j  
principal ten«r paciencia, que 
de meoos nos ttizo Dio«.., >

CEHV4XTE5. RincxiHéle y  Cortadillo.

l i i .

L as nueve y  diez m inu tos... T engo que esperar dos ho­
ra s  m o rta les ... Irse e n  los faluchos es u na  lo c a ra ,  porque, 
según  d ic e n , son el purgatorio  del m ar (ah o ra  ju ra r la  sin 
escrupulo q u eso n  el in C em o ) s o lo fa lu  puesdeeid irse por 
la poesía o ia  p ro sa , roas c la ro , p o r esperar sen tado  á la 
som brade  los árboles inm ediatos, dedicado á diikjes m edi- 
taciones ó en  la  casa próxim a del m ontañés en  am igable 
departim ien to  con suculentas ruedas de  sa lch ichón ,”  do- 
rad as sev illan as , pan idem y  acariciando una  ca ñ a  de  lo 
bueno ; m i boca se  ab rió , senU una  punzada aguda en 
el a b d o m e n , y  s ia  aguardar á  m a s , me lancé p o r instin to  
hacia Ja puerta  de  Ja fonda llam ada Buenavista , dejando 
o brar a la  m ateria b ru ta  con n o tab led etrim en to  del epi'lo- 
>C0  d e  u n  d ram a que estaba traduciendo  en octavas reales 
y  cuya escena cuaren ta  pensaba te rm inar bajos los árboles 
ya citados.

A ntes de  e n tra r , viendo e a  u n  poste el annncto  de los 
vapores se  rae ocurrió  ia  m alhadada idea  de to m ar el b i­
lle te  coa  an ü cip ac io n , m alhadada re p ito , pues de ella 
n a íie ro n  todas m is desgracias.

I-a ventanilla estaba ce rca , d i cuatro  pasos, y  a l.quin to  
m e  estrellé con tra  un  coloso, que  con voz ronca me d ^o  
reponténdose— • Zeiiorito  va zuinersé 5 Cnia?—Si Sañor 
(rep u se  incau tam en te  y tu rb ad o  nun con él encontron ) 
—  • Puz vamoz q u e ze  Jarsa Z a n ta - T e r m ; á sum ersé es- 
t a i»  aguardando— No quiero fa lu ch o s, me voy con e l  
v a p o r ; .y g a n é l a  ventana del despacho. Bl encargado á
m i voz d i  » u n  M ie le  p a ra  p o p a  -  echó ráp idam ente  una  
ta rge tilla  va-de soJ>re el angosto m o strad o r, al tiem po q u e  
saqué una  oelientim a (ú n ica  m oneda que poseía) y la de» 
j é  en el m ism o sitio . Kl hom bre  del tropezon vio que  se  
acercaba la crisis , y  a b i j a n d o  su  nerhudo  brazo t iró  a l tn  • 
te n o r  la targeta  y colocó so  m ano de E tíope sobr« la-áu ­
rea  m oneda, d i c i e n d o ¿  Zeñorito  , no  vé zum erseque  
el vapó to rda  trez  anoz po lo raenoz en  vení ? .  A pártem e 
ofendido de tam aña lib e rtad , y el hom bre-pirám ide que 
no deseaba o tra  c o sa , se interpuso en tre  e l despacho v  mi 
personilla estendietido su p jim a  derecha y  ofreciéoÁ)me 
en ella la  m oneda que habla ocu p ad o , re ^ c ljá n d o s e  sus 
ojos al m ism o tiem poen  contem plarla . E ste  m ovim iento me 
desarm o y aun  me anim ó a  que  m irase con despacioá aquel 
m ozo. Tenia una figura com pendio de los tipos mas encon­
trados del m u n d o , inglés por lo a lto , flam euco en lo  go r­
d o , b ronceado como los m ejicanos, m irada to rv a y  pene­
tran te  á lo  á ra b e , na riz  ju d ía  y  fren te  a fric an a ; un  m ar­
cado tin te  dem alícia  anim aba estas /acciones, y  en  el lodo 
había c ie rta  b e l i r a  salvage que n o  se  pwede d e sc rib ir . 
L levaba tirado  a trás , y  u n  si es no  es derribado sobre  la 
oreja d e rech a , bajo  som brero de hu le  con e l ala  tend ida  y  
n o  m uy an ch a , chaqueta  de lienzo (en  d ias  m as felices 
b lan co ) colgada del hom bro izq u iw d o ; cam isa ra v ad a co n  
fondo a z u ! , cuando la  chaqueta era b lanca , ora parda ; 
ancha faja m orada de algodon m alam ente rodeada á  la 
c in tu ra ; calzón de m anga corta  y  zap a to  de  co rdobán  con 
orejilla  y sendos lazos. A mi alrededor se  hab ían  colocado 
adem as tres ó cuatro  e jusdem  géneris  que  apenas dejab.in 
rebu llirm e— .  Señores que es e s to .. .(d i je )— K a ita , zu - 
m e r s é e z e l a m o y e l q u e le t o p e á la  ropa ze tiene que ti­
ra  cuatro  pinja con Jozé Pernalez (con testó  el personaje 
y a d e s c r i to ip e ro n o z e v ie n e n im e rs é ? .. .  m ie q u « e stá  ba­
jan d o  la  m area: en  m edia horita  en Cais— H om bre sino  
quiero falneho, se va m al, car»  y con pesadez— Z eftorito !.. 
que  no  tengan  laz g en te z  que isir q a e  zum ers» t ie n e  el 
ju is io  calam ocano; ¿ ze  cam ina mal en  Zanta-Tereza ? 
cuando tiene una popa c o m j u n  re lab io  y pongo yo  i" pó 
que Díoz lo ha  q u e r io ) una  salea pá loz coballeroz m ejó 
q u e u n  co jio , vancom o patriarca?:. A bra z u m srsé , loz 
ojoz y re p a r e e n e z e  b a rco ... T.r.o ze trag a  la z a g u a z ,. . .  
L o quez po laz m onea? no  reñ irem o z , yo  m e llam o C on - 
s íe n s ia , vevo á  z u m ersé , y  raagoardo , y  lo  tra iso  aunque 
me venga é  v a s ío , p ó n a ,  zolo por el guzto  é  H ervirlo, á 
mi no m eyeba  el in te re z , bazta que  zum ersé zea quien 
ez ... — SI todo  eso es conversación; luego  no  llegarem os 
a Cádiz en  dos horas ( repuse algo b lando con el incienso y 
las razones de aquel p « a ) — Dájem3 jab la  q u e  u n  grilló  
v a le d o z c a lé y  ze leezcBCha. i C onque too ez  palique : i . . 
tengo yo  cara é en g añ a r á zum ersé ( dijo P ern a les cua­
drándose y  tiran d o  para a tráse ! som brero  c o a  la  pun ta  del 
p u lg a r .) Ya ze vé com o hay tan toz  p in ch o -i e n  el ofislo ze 
cree ... y  unoz pierden por o tro z ... L o q u e a á C a is  vegamoz
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aotez é isic 3er'ú la  ruar eztd como u d  p la to , la m area a l­
ta  y b z  raii}pi€iitez no ¡se z ie iu en , mié sum ersé aquel bar­
qu illo  q iie crusa ahora la  ba rra  , va é Iw ü n a , com ojuye!!.. 
y ezo  que tiene la  vela eomo u n ase losía  é b a rb ero , quir k  
m ía eztá nuevesita... laz nueve y  m edia z o n , zino eztamos 
eii la  baliia á iaz d ie z , q ue  m e  vea ajogao en  sieno '  y di- 
cieiidu y iiaeieiido me iba em p a jm d o , de  n>odo que casi ; a  
estaba en  e lem lxircadero de m adera a l p iedel cual se  a g ru ­
paban los faluclios.— a Al fui s i  nos fuéram os uliora ( dije 
coa  m edias p a lab ras) ta i vez m e  d ec id itia ; pero si V V, lo 
que  qu ieren  es em b arca r pasageros y  luego no salen  basta 
qua  tiene buen flete— ‘<Zeriorito Ü1 m epaese  que m iz pro- 
seerez no  s<tn pá jab lá  de2e inoo, ahora m izm ism o m uz lar- 
g n m o zy y a n o  z e e m b a tw  aunque viniera el Rey de Ezpaña 
ó la  Z antizim a T rin ia : C hiquiijo  (añad iú levau tando  la voz, 
estendi^K lo el brazo y  d irigiéndose á la  tripulación d e lfa -  
Uicho) a r r ia  e a i  t e la ;  Z a n c o te to m i  e z ^ z  p a la n c a z  y  
a ta v io  q u e y a a h o r a é d i r n o s .  Zefiorito v am o za l bote. 
— te ro  h o m b re , s í . ..  » No dije m as porque casi en  volan­
das m e h icieron  ba ja r las escaleras y  mo em paquetaron en 
u n  sucio y desveneijado bo te  en tre  cuatro  pipas de a^ua y 
cinco seras de  carbón. E n tra ro n  conm igo , á m as de  Per­
n a le s , sus esp ías , ojeadores y com parsa , y me per&uadí de 
que  nos Íbamos a l ver toda la tripu lación  del falucho en 
m ovim iento , sub ir y ba ja r por el p a lo , ap res ta r  las palan< 
c a s , las cuerdas y so n a r las garruchas.

Llegué al costaik) del barco que era de  m ala  cons- 
tru c c io u , v ie jo ; estab a  p in tado todo d e  n e ^ ro c o n u n a  
sola fran ja  b la n c a , y  en la popa tenia  vatios garrapa­
tos que  por con jetu ras ded u je  que deciau:

Santa-Teresa.
Falucho 149.

A la  m ar voy 
J l is  obras d irán  quien  soy.

>'o me pareció la  vela tam poco e n  ta n  buen esta­
do  curao iiabía dicho el P a tró n  , pues aunque  liábit- 
m ente plegada co lgaban  sin  em bargo a lgunos girones 
V á  tiro  de  cañ ó n  se ve ian  los rem ieudos de distin tos 
matices.

S a l té , tío s in  peligro d e  rom perm e uua p ie rn a ,  y 
me encontré ya  ocupado el asiento  de privilegio por 
u u  esciaustrado con a ire  lego, con el apéndice de una 
jam ona rancia , tu e r ta  y cou re to rcido  v ig o te ; á mas 
estaban ya á  bo rdo , u n  artille ro  de  m irada encendida 
y v in o sa , UD padre  de  fam ilias con cinco vastagos 
de d is tin to  se:io y  e d a d e s , que  en tre  todos no  com ­
pondrían  veinte o to ñ o s ,  y una  vieja holduda , tabaco­
sa , con dos m ozas de casa l l a n i ; pero de lo mas 
desgarrado.

L evan taron  todos confusa g rite ría  a l  ver el Patrón , 
protestando co n tra  la  in iqu idad  de teaertos a lli tan to  
liem po e n  esp e ra ; tra té  entonces de defenderle alegan- 
gaudo que ya  nos Ibam os , y  todos m e querían  com er 
to n  su  elocuencia, m ien tras que  Pernales viendo que le 
protegían la  re tirada  , sa lló  en  e l bo te  y  se  fué otra 
vez á tie rra  sin  cu idarse  de  las voces é im properios 
de  aquellos m ártires.

C ontáronm e entonces en  m onton y de b aru llo  que 
liacia ya dos horas que aguardaban  el m om ento de

p a r t i r ,  y que tem ían que  a u n  ta rd a se , com pade­
ciéndom e porque habia caldo en  e l lazo d é lo s  ardides 
de P ernales. E s te n o  venia , y lam entábase la tu e r ta  de 
que  no  llegada  á hora de p llisr á  su  m arido en  casa, 
m ien tras q u e  el artille ro  ie  daba u n  fuerte  pisoton y  
la  m iraba d e  soslayo por el lado de la  ventana abier­
t a ,  ju ran d o  ta m b ié n , m aU lid eo d o , am enazando siir- 
verse el Occcano y  com erse de u ti bocado á  Cádiz; 
se  im pacientaba el le g o ,  e l fecundo m arido  acallando 
su  n jm e ro sa  y chilladora p ro le , suspiraba a l  ver ta n ­
ta  tardanza porque no podia encon trarse  en  e i nací- 
m ie u to d e  su  sesto h e red e ro , que según d ec ia  (y  era 
hom bre de esperiencia) se  estaría  verificando en  Cádiz 
en  aquel m o m en to , y la vieja re funfuñaba  porque no 
podíam os llegar á  h o ra  de los to ro s , sin tiendo  en  el 
a lm a  m  lle ifu r  d  s u i  h ^ i ta s  a  que  se d ie ir t íe r a n  a lgo , 
y a  que s ie m p re  ia s  ten ia  m e tid a s  e n  u n  p u ñ o .

Vuelve en  esto Pernales repitiendo la m ism a cere­
m onia de av isar á  Z ancote para las p a lan cas  y  al 
o tro  para la  v e la ; pero esta vez n os le v a n ta m o s  á 
uua  y  descubriendo  la  tram a  á  los n u e v o s , que eran  
dos c o u ü -a b a D d is ia s , un  inglés que ib a  á  ios to ro s y 
una  g itan a  de buen p a re c e r , rodeam os a l p a tró n  cer­
rándole la  sa lida  ; este  sin  p '-rder ia  calm a « sc lam ó —  
•Z eñorezcayá  y  aguantase pó la g u e u a , que estopae- 
ze una  m iza cau ta  zegun el r u io , ah o ra  m oz vamoz 
a  d ir  i estaba com prom etio  con ezoz cabayeroz y  no 
ez razón e ja r á  na ide  feo . . .  C A lguiyo  a r r i a ; toamos 
d  la z  p a la a ca zo  y  él m ism o tom ó u n as cuerdas y  em ­
pezó á m an io b rar de  aqu i para  a llá  an im audo  á  cua­
tro  piiluelos que  hacian  las veces de m arineros. El faluciio 
empezó á balancearse y  á cabecear , todos entonces nos 
llenam os de a legría  poniéndonos de pie sob re  los ban ­
cos para  ver quedarse a tra s  a l Puerto .

L uego que  Pernales vió la  g en te  e n  ta n  buen estado, 
se colocó de pie en  e l costado que m iraba hacia tie rra , 
y  con g rito s  desaforados, esteud iendo  los brazos y 
d irijieadose (a l  parecer} á  u n  grupo de los del e m ­
barcadero , e sc la m ó — «Ya me larg o   { y su sp en d ia
figurando que  respoudian  d e  t ie r ra )  q u e ? . ..  q u e e? ... no  
pue z e r..,d ile  á ezoz cabayeroz q u e .á  la g u e lta  lo  ven­
den  tin to . .. .  Ju e g o  rae aflojarán ezoz ¡neroz.... aunque
ze vayan á d i r , eztoy com prom etio  pá la rg a rm e........
qué  ises?.. ( y  n ad ie  eliistaba en  el P u e r to )  y  n o  ez 
r a s o n .. - P e r o p a e .  (dijo entonces ei cA ígajyo desde la vela 
no  vozté que  ze quean Ioti in e ro z .... zaltozte en  el 
bote y  lu eg o .... á b ien  que en  dando la  guelta  p ron to .. 
Ezo ju ro  yo  (con testó  el p a d re )  y  de  la  boca m e lo 
haz q u ita o , c h ig u iy o v  A ntes que  nosotros tuviéram os 
tiem po de im pedirlo  ya  Pernales rem aba e n  su  bote 
h acia  tie rra .

Nuevas im precac iones, nuevas p ro testas; pero todo 
in ú ti l ;  encerrados en  aquella cáscara no  habia m as re ­
m edio que su frir  .las despóticas disposiciones dei P a ­
tró n , ó a rro jarse  á las aguas del G uadalete como el 
di.‘sesperado R odrigo .

E n tró  en  tan to  m agestuoso el vapor y e l estóm ago 
me empezó á d a r  fuertes toques á l la m a d a , pues sus 
v aciosse  ensanchaban considerab lem en te , con lo  que 
acabé de  d esesperarm e; el so! tam bién  por o tra  parte
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u os derre tía  los sesos y  apenas podíam os rebu llirnos 
«*11 tan  estrecho  esp ac io .— Quince m in u to s , m edia ho- 
r : i , el vapor ib a  ya  á sa lir  y n o so tros cruzados de 
b razos nsuardábam os ei fu ;;¡tlro  cefe  ríe la  m áquina. 
R ezaba el a n o  m aldíeinnes v s ru ñ ia  la o tm  injurias, 
aq u i se  protestaba ,  aenllá  se m editaba Tenganza, hasta 
(jne de  p ron to  a p are« ó  ei « inantesco P ernales con un 
bo te  lleno de  gente. Sin duda que  lo hubiéram os de­
secho en tre  las n tias á n n  reflexionar que era el á r- 
b ítro  de  nuestras  vidas por tina liora, y  que podía con 
u a  ligero  m ovim iento enviam os á pescar peces á m ano; 
no  se  lib e rtó , sin  e m b a rg o , de una  granizada de pa­
lab ro tas , que  á mi ver regaló su oido.

IinpÍTido atestó  en Santa-Teresa o tro s  seis viajeros 
de  diversas p rofesiones, sexo y edades y em pezó á 
ju a n d a r  la m aniobra, brillando  su s ojos d egozo  al ver 
ta n  b ien  fletado su  fa lucho.

T endieron la  rascada vela con notable  de trim en to  
d e  los som breros de los navegantes y de  la  cabeza del 
in s lé s , y el barco  empezó á a d ^ a n ta rse  poco á poco 
ayudado  de los rem os y  de las p a la n c a s , m ientras 
que  ¡os m arineros á com pás eo tw iab an  con voz esten­
tó r e a — «Q uién va á Cais, que m e voy. Quién ze 'rie- 
n e . Q uién va á C o is.... á C a is . . . .á  C a is . . . .á  lo z to ro z .*

C ontar los pisotones , los a h o g o s , los su frim ien tos 
m otivados po r los perfum es indígenas de  la b rea  y  el 
cabotase  y ios exóticos de los p a sa se ro s , las escenas 
6 que d ieron  lu g ar la  m ezcla estrnña de  com erciantes, 
s í ta n o s , frailes ,  m ozas del p artido  , b e a ta s , terceros, 
estud ian tes de  la  tu n a ,  chiquillos , co n trab an d is ta s , ín- 
sleses e t c . , los d ichos de to d o s , las m aldiciones de la 
tripu lación  y la s  ind irectas del P a tró n  (Coge ese  cabo, 
Z a n c n te .  m a ld i ta z  ie a n  ta z  e n tra ñ a z  i . . . . —  Que  
q u ie  oste , p a e  ,  genU  é m undo  —  O zte  s e ñ o r  g ir a l­
d a  (II m e e s tá  p ic a n d o  y  d  m i n in g ú n  f r a n c h u te .. . .  
— Seítora  qxie o lo r  t ie n e  d e  a h i , p u f .  — Pue» a q u i  

n o  h a  í t r f o , ea ya  u n  f í o . — E sla  tu e r ta  es u n  so l y 
e l a r ti lle ro  tr a ta  de  h a c er  u n a  d isección . —  J i , f i ,  
j i , p a p á  é  m e  ach u U a n )  sería cosa de n u n ca  acabar.

E l viento e ra  bueno  y  cam inábam os á nivel casi 
ío n  el v a p o r , e l P uerto  de  Santa M aria estaba ya ó 
n u e s tra  espalda y  las olas del O cceano se veian con­
vertirse  en  espum a blanquísim a en la  rom piente de  la 
b a r ra ;  e l P a tró n  entonces q u itándose  e l som brero to ­
m ó  iin  ach ica d o r  (2) y d ijo  en  tono  sepulcra l y so­
l e m n e - r « U u a  zalve á nueztra  Zeñora pá que n os za- 
/jue  con  b i e n ,  y  cu a tro  euartoz  ea u n o  p á laz  áním az.» 
Todos los pasaderos estim ulados por la  presencia del 
pe lia r«  j  m as po r la  necesidad, cum plim os con ton 
piadosa c o s tu m b re .— A m i ver las ánim as benditas 
«:ida participan de aquellos sufragios ; á d o  se r que 
P ernales , llam ase ánim as á la tebernera  y a l m onta­
ñés de  donde b ien  me sé.

Fatigada m i vista coq los to rren tes de luz que 
despedía el o leag e , fastid iado, saqué u n  H oracio  en 
le tra  m icroscópica que casi siem pre m e acom pañaba en

II' GIraldos llamao ea Sevilla álo5>1tot,y eomoel inglés oorra 
clilco , el conlral>andistale aplicó el epíteto, 

i5i Una espide d 'pale ta  m iden  con que h*chan el agua 
íncra.

mis viajes, y  m e puse á leer la  oda del • varón f u e r te ;» 
pero ;oh estrella f a ta l ! fiie necesario d a r  u n  cua rto  para 
en tra r en  el Occeano y  la  escota arreba tó  de m is m a­
nos el precioso lib ro , no  sin  peligro del inglés que reci­
bió el em bion e n  la c in tu ra  y  cavó sobre la  vie¡a bea­
t a ,  pisó á la tu erta  , cegó con  los dedos al fraile  .a b o ­
lló In gu ita rra  á uno de los estud ian tes , y aplastó  la 
chilladora prole del fecundo padre de fam ilia .

Llegam os en fin á la bah ia  pasando por m edio de 
mil buques de  todas n a c io n e s , de las colum nas de 
Immo de los vapores reyes d e  la  tem pestad  v  de  los 
vientos encontrados, y acom pañados de  una  ban d ad a  de 
barquichueios que  de  todas partes veoian cargados de 
en tusiastas por los toros y  el Z cñon  P a q u iro . —  Cádiz 
aunque alzo desm ejorada por hal)er perdido las galas 
que le prestaban las A m éricas, conserva todavía su 
Cran'leza , su  m ovim iento y  su v id a ; es u n a  có rte  en 
m in ia tu ra .

Cada quisque daba cien vueltas y  buscaba lo q u e  do 
había t r a id o ,  los m as listos ta rd a ro n  en  sa lta r  en tierra 
una  h o ra , y  yo m as que  todos, pues Inché con u n a  d ificul­
tad  insuperable al levan tarm e , los pantalones (b lan co s 
e ran  p o r c ierto ) form aron  estrecha liga con el banco, 
zraeias á la tercería de l a lq u itran  que con el calor del 
sol y el m ío se puso com o u n as m ie le s , de  m odo que 
me pin té  com o es desuponer.

F.l P a tró n  fo n  el a ch ica d o r, cobraba á  la salida 
haciéndose el olvidadizo si era necesario volver a leo , 

.y  los oficiosos pilluelos del m uelle ro d eab an  á todos 
los pasajeros alegando por derechos para co nducir el eq u i­
pase  haberlo focado oí p r im e ro , ó se ofrecían á 
lim p iar las b o ta s ,  la ro p a ,  enseñar las calles y hacer 
los m andados con aquella viveza y  gracia propia de 
los choros  Cl¡ d e  A ndalucía.

Coloquéme u n  pañuelo en  los ríñones, que co lgan­
do airosam ente disim ulaba la  m ancha h o rr ib le  del ein- 
bes, y renegando del Santa-T eresa y de su Patrón  fu¡ 
á  vestirm e para los to ^ ^ s ....  P e ro  lo» toros de Cádiz 
bien m erecen u n  articulo  aparte  y  hu m o r m as festivo 
que el que  ahora me dom ina.

J ,  G IM E N E Z -S E R R A N O .
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Acaba d e  publicarse ia  ú ltim a entrega del tom o H 
de la obra  P ersonajes célebres d e l S ig lo  A /.V , p o r  v n u  
que no lo e s ,  y  com prende la  Biografía y re tra to  de
D . F .  M a rtín e z  de  ia  Hosa. E n  los dos tom os p u b li­
cados h asta  a h o ra , figuran  e n tre  o tro s personajes es- 
trangeros los españoles Joee L la n o s , F lo r id a -b la n ca ,  
O r ji la , A io a r e z ,  L e v n ,G ra r ’in a ,C a lo m a r d o ,  e l  E m ­
p e c in a d o ,  . í /o n í /o .  Se reparte  una  biografía con su  re­
tra to  cada dom ingo. E l lujo de esta obra  y su  b a ratu ra  le 
han a tra íd o  el m erecido aprecio  del público.

.S« su se rilw e ii M adrid en  la s  lib re rías  de  Jordán  v 
C u e s ta , y e n  las P ro íiu cias en los m ism os puntos que 
al SeMíI nakio .

m  Kombre que dan en Seulla yGranada» loj ladrones en m -  
niatuM.

M i k D R i ü . - t i i r R r M v  D t  D .  r .  8 U 1 R E Z  , p l .a 2 ,  d e  c t i r a o c E ,  3 .
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